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S U M A IU O .Db LOS Desafíos, por Pedro Felipe Monlau.—La unen te su CASA: (Confímíirrion.) |ior FernandoMartinei-Pedrosa. — F.sTüoios sociales: l.a Justicia y la (•arid.nl, pnrVic- torCousin. tCoHc/u.Pon.)—La cuiuad de Rueños Aires. —La Armería real. (Co«/íwwíin»n.)—Al SueSo de un niño, poesía por M. Osorin y Riniard.- Kl nnuo de LOS vientos. —Las piedras piieciosas. ~ Ri khanes hi- ciRNicns.
DE LOS DESAFIOS.

Entre los instintos animóles liay tino que Lis 
frenólogos llaman conióaítPírfad, y por t i cual 
rechazamos las agresiones , nos ofende la re­
sistencia , arrostrarnos á veces grandes peli- 
grf'S, etc. Los que tienen poco desarrollado 
ese instinto de la pro[iia defensa, son medrosos, 
pusilánimes, col-ardes: los quii lo ofrecen bien 
(lesenvuelio y eiincado tienen aquel valor jmi- 
denle y razonado que tanto contribuyo pnra la 
seguridad, la salud y el consuelo deí hombre, 
y los que lo presentan destnedidameiile desar­
rollado, ó irregularmente escitado, son arro­
jados, pendencieros, amigos <!e lances y dcsa- 
fios. La cobardía es fatal | ara la independen­
cia y la triinquilidad de los [luelilos; el miedo 

.es un funC'to auxiliar de la tiranía, de las ei>i- 
demias y de los contagios; pero el espíriiu [len- 
jdencipro y duelista es lanibien una terrible 
calamidad.

Eléocles y Polinice, David, y Goliat, nos 
atestiguan que el desafio no es inve,ncion irio- 
fierna, Pero el desafio de la antigüedad no era 
el desafío de nuestros dias; no era la costum­
bre bárbara de provocar 'á singular combate 
por una mirada, jior un codazo, poruña pisa­
da, por una palabra, por la menor bagatela, y 
de justificarse luego derramando la sangre del 
contrario.

Tiempos hubo en que las leyes eran insufi­cien tes, y los iribunules poco poderosos para hacer jusTicia: disculpable podia ser entonces

que cada cual se la tomase por si. Epocas ha 
habido fainbien en que el desafío era un medio 
de probar el derecho; y la historia de la civi­
lización l)uinaiia,que f:m lentamente se ela­
bora , nns reílcre aquellos juicios de Dios, 
aquellos cómbales judiciales, en los cuales se 
suponía que e! Altísimo adjiidicriha siempre ta 
victoria al inocente ó al que llevalia la raz m. 
También entonces la preocupación disculpaba 
en cierto modo el desafío. Pero a i nueslros 
iÍPini»os, en nuestra organización civil actual, 
el desafio es un asesinato, cuando el uno de los 
conibatienies es mas luirte ó mas diestro, ó 
una farsa ridicula, cuando se provoca ó se ad­
mite para dejar bien [uiesto el honor.

El juriscmi-^ullü Loyseau lia demostrado su- 
perabundantemenle qiioel duelo es contrario al 
derecho natural,—al órden social,—á la reli­
gión,—á la razón,—y á las leyes del honor. Los 
argumentos en que se apoya ocurrirán óbvia- 
mente á cualijuiera, y no tenemos necesidad 
de esforzar'os. Los desafíos han causado mi­
llares de desgracias eo las clases civiles, y so­
bre todo 011 las mil'tares. En Erancia, des­
de 1827 á 183i tuvo el ministerio público 
noticia de 620 ili'safios: los 189 fueron segui­
dos de muerte de uno de los combatieules.

Si ta Opinión pública , si la moda ordenó un 
tiempo los duelos en nombre del honor, hoy 
los condena en nombre de la humanidad. Los 
gobiernos deben apresurarse á triunfar de esa 
costumbre feroz, resto de los siglos de igno­
rancia y de barbaria. Para conseguir este triun­
fo en Francia, el varón de Saint-Victor propu 
so en 1820: — 1." prohibir la profesión déla 
esgrima en cuanto á la educación civil; modi­
ficarla en cuanto á la educación militar; é im- 
pe iir, por medio de uua severa disciplina, que 
ese arte fuese dirigido contra franceses;—2.“ 
camb ar la ̂ denominación de punió de honor 
en la de punió de insulto;—3.“ liacer dar pa- 
lalira de honor á todos tos militares j  emplea­
dos de que en su vida apelarán ai duelo;—4.° 
declarar deshonroso é infame el acto de batir­
se;—5.® escluir de los empleos y de las reunio­

nes particulares á cuantos faltaren á su palabra 
de honor;—6 ° asimilar los delitos cometidos 
en duelo á los que, castigan las leyes civiles y 
criminales;— 7.” infringir iiTevocábl' meiite la 
pena de muerto á los que la hubiesen dado, en 
menoscabo de las leves, de su juramento y de 
su honor.

Nuestras leyes antiguas .sobre los duelos y 
desafío-, según [iiiede ve.ise en las del titulo 20, 
libro XII, de la Nnvísima hecopüacion, lian 
sido siempre teriibles en su testo ; pero de or­
dinario aplicadas con poquísimo rigor. Ni e.ste. 
es, á nuestro juicio, el mejor medio. La repre­
sión del duelo debe estar princifialmi’ntK basada 
en la ediicaeion de la juventud y en la reforma 
de las costumbres, la cual traeiü la destrucción 
de las infaustas preocupaciones sobre el partí­
cula! reinantes, La buena educación pública ó 
de los adultos exige también que la prensa pe­
riódica ó no bal) e de 1 »s duelos, ó que , al dar 
cuenta de un desafío, lo haga como cuando re­
fiere otro delito cualquiera, afeándolo, y no 
diciendo que tal ó cual individuo ha pedido una 
satisfacción, ha lavado una mancha, dejado 
en buen lugar su honor, portádose como caba­
llero, e tc ., etc. En el dia, seinejanle lengua­
je , sobre inmoral, es soberanamente ridículo.

Algunos de los remedios que propone ei ba­
rón de Saint-Victor merecen también ser aten­
didos. A las moditiracioni'S que aconseja diclio 
autor acerca de la esgrima, yo añadiría la pro- 
liibicioii de los tiros de ¡’islola fuera de los 
gimnasios militares. Losdesafí s con pisto a han 
venido á desmiluralizar iia-ta el carácter nacio­
nal : los mas de ellos (cuando no son una farsa 
ó una ceremonia) son puros asesimiios. Las he­
ridas por arma de fuego son atroces, si no lle­
gan á mortales; y de los desafíos con espada ó 
sable apenas hay uno que dé por resultado la 
muerte ó heridas graves. Además , pues, de la 
prohibición indicada , el delito de de,safío de­
biera contar como circunstancia agravante la 
de tiabcrse tenido con pistola.

En algiiii caso, tal vez convendrá que el go­
bierno iuUoríre tribunales ó jurados anál á

Ayuntamiento de Madrid



158 SE M A N A R IO  P O P U L A R .
los Tribunales de honor, que se han estableci­
do en varias Universidades de Alemania para 
cortar el vuelo á la manía de los desafíos.

Los que se desafian con sable ó pistola 'leben 
ser tratados, cuando menos, lo mismo que los 
que andan á puñetazos por la calle, según dice 
el eminente jurisconsulto francés Mr. Dupin 
mayor. Pero no queda asi satisfecha la justicia: 
el de>afío debe ser enteramente asimilado al 
homicidio voluntario, y como este, purgado ó 
curado en las penitenciarías. Los magistrados 
deben convencerse de que la deferencia e.stre- 
mada á ciertas preocupaciones no hace mas 
que robustecerlas y perpetuarlas.

Solo por esos medios, ú otros análogos, per- 
severantemente empleados, conseguirá el go­
bierno desterrar del todo esa pa.síon sanguina­
ria , y hacer comprender á todo el mundo que 
es la mayor de las demencias, y un verdadero 
crimen, el ir á buscar la razón ¿ el dereclio en 
la punta de un sable, ó en la boca de una pis­
tola.

Hay ofensas (dicen algunos) que las leyes no 
pueden castigar; hay casos en que, afeclado 
desagradablemente ei sentimiento de nuestra 
dignidad personal, tenemos que acudir perso­
nalmente á sostener esla, porque si imploráse­
mos el auxilio de las leyes para que la sostu­
viera , daríamos una prueba de que carecíamos 
de ella.—Pero esto no jusUíica en manera al­
guna el desafío. Si las leyes no pueden cas­
tigar cieitas injurias ú ofensas (lo cual ne­
gamos), llágase de modo que puedan castigar­
las todas: y por otra parte, no hay ofensa 
personal, no hay insulto verbal, que verbal- 
inente no pueda refrenar el ofendido, si ya el 
disimulo, el perdón, ó el desprecio, no son los 
verdaderos castigos para el imprudente, y los 
medios mas razonables de acrcdi'ar su digni- 
midad y su educación el ofendido. Y en lodo 
caso, mas disculpable seria á nuestros ojos una 
violencia, una reacción material en el acto del 
insulto, que un combate á sangre fria, á las 
veinte y cuatro horas, á los dos dias, á la se­
mana después de recibida la ofensa. El abani- 
cazo dado por el dey de Ai gel á un cónsul fran­
cés, podía y debia haber dado lugar á cualquiera 
otra cosa que á una guerra. Pero la preocupa­
ción lia querido disponerlo de otro modo; y 
contra esta preocupación deben clamar ince­
santemente la higiene y la filosofía.

Nuestra legislación vigente sobre los desafíes 
se hallará consignada en lo.s artículos 349—337 
del Código penal. La penalidad impuesta no • s 
grande, ni aun asi se aplica con rigor. Duran­
te el año 1860, entendieron nuestros tribuna­
les en siete causas por duelo; los procesados 
fueron todos absuelto-s, ó liubo sobreseimiento 
en sus causas, escepto en la de un malaventu­
rado que salió penado correccionalmenle con 
arresto mayor.

En Francia, desde 1827 á 1834, entendió 
el ministerio público, según hemos dicho poco 
há, en 520 casos de duelo ( 189 de ellos segui­
dos de la muerte de uno de los combatientes); 
pero, desde 1833, los Comples généraux de 
la justice criminelle no dan ya la cifra exacta 
de los duelos, á pesar de que en el Código pe­
nal están colocados al lado de los asesinatos. 
Figúrese el lector que en la estadística crimi­
nal de 1841 no se resgistran mas que seis, y 
en la de 1852 dos casos de duelo en toda la 
Francia!!—Parece que España trata de imitar 
en esta parte á la Francia. La higiene pública 
se conduele de que la culta Europa se muestre 
tan negligente en la represión de un acto cri­
minal.

Pedro F eui’e Monlau.

LA MUJER DE SU CASA.(CONTINUACION.)
Ya sabe el lector que la señora Ana había 

criado al jóven Aríslides, pero no debe ignorar 
que esta virtuosa mujer en vida de los padres 
de aquel, desempeñó en su casa también el 
cargo de ama de llaves, siendo apreciada por

sus amos, á causa de su bello carácter , y de 
sus honrosas cualidades.

Según La Bruyere, la pobreza carece de 
muchas cosas, pero la avaricia carece de todo.

La buena Ana había sido completamente fe­
liz, porque no la tentó jamás e! demonio de la 
avaricia, se contentaba con los salarios que ga­
naba legítimamente, y por el contrario del tipo 
descrito por Alfonso Karr comprendía que ha­
bía nacido para .servir y no se escusaba jamás 
de llenar respetuosamente sus deberes, tenien­
do presente la máxima del eatecismo de que los 
criados deben haberse con sus amos, como 
quien sirve á Dios en ellos.

El trabajo es el capital mas productivo que 
existe. El multiplica las nobles satisfacciones de 
la vida, y la señora Ana liabia observado siem­
pre esta máxima trasmitiéndosela en su niñez 
á su nieta, la cual perdió á su madre ai darla á 
luz, habiendo visto fallecer hacia algunos años 
á su padre, iiijo de la señora Ana, quien la 
dejó una corl a pensión de la real casa, con que 
ambas vivían, por liaber sido aqne! empleado 
en el patrimoi io de Fernando VH. Asi estos 
dos seres veian trascurrir tranquilos, Mai'ía los 
amenos dias de su juventud, y Ana el ocaso de 
su vejez, sin conocer las miserias que ofrece 
la tierra, porque en su retirado trato del bulli­
cio mundanal, la tierna niña solo se ocupaba 
en la labor de la costura, cuyo producto cubria 
el reducido presupuesto de aquella casa, y en 
las ordinarias y breves faenas déla misma.'Ma­
ría era en fin una cándida flor, cuyo perfume 
aun se hallaba recimceiitrado en su capullo; 
una alma pura, una paloma oculta á las saga­
ces miradas del alcotán, y la sexagenaria Ana, 
un perfecto crisol de lionradez que se deleitaba 
con la vista de su hija, como el ruiseñor en el 
estío cuando baña sus alas en las linfas del ar-
ro}o, esclamando orgullosa mas de una vez.
«Mi María tiene pocos años y ya es una verda­
dera mujer de su casa.»

Hubia'pasado un mes, Arístides, presa toda­
vía de los resabios de la vida muelle é indi len­
te á que siempre estuvo entregado, permane­
cía ocioso en casa de la señora Ana, la cual 
atendía á su cuidado, compartiendo con él su 
reducida mesa. Naila hay mas aterrador para 
el hombre que se ve sumido en la desespera­
ción, que e! tiempo futuro en que no se espera 
poder contrareslar el mal que corroe la exis­
tencia; pero cuando las muertas ilusioues se 
reaniman mediante una sonrisa de la suerte, 
las lágrimas del triste se orean á los rayos del 
sol de la esperanza, el pasado es un sueño, el 
presente un triunfo, y el porvenir un dulce pa­
norama que miramos por la óptica del deseo. 
Este fenómeno frecuente había hecho huir la 
duda del pedio de Lagarza, reanimándose su 
ser bajo la influencia de un «mas allá» que va­
gaba por su imaginación sembrado de encan­
tos y placeres como justa compensación de las 
desdicliasque esperimentaba.

María tenia suspendida la admiración deljó- 
ven Arístides, con su amor al trabajo y al re­
cogimiento, con su modestia estremada, con 
aquel encanto virginal de la flor escondida en­
trejuncias y hojas demalvaqueexhiilaun suave 
y penetrante perfume. Su conducta y su siste­
ma de vida, sus inocentes gustos, sus instin­
tos generosos, su belleza y aquella aureola do 
virtud que bañaba su frente, arrancaba cada 
día del pecho drl Jóven una nueva emoción mis­
teriosa y desconocida.

María cuidaba escrupulosamente de su an­
ciana abuela, interpretaba siempre los deseos 
de Lagarza con tino, atendía al arreglo y cui­
dado de la casa con una prontitud inconcebi­
ble, y aun la quedaba tiempo que dedicar a los 
enfermos y los desvalidos, asi como para ocu­
parse de la costura.

He aquí, reflexionaba un dia Arístides con­
templando áiMaría, que con su humilde ves­
tido de percal y un pañuelo á la cabeza que ha­
cia resaltar mas su herm siira, limpiaba los 
muebles después de haber barrido la reducida 
vivienda.

He aquí una sensación que yo nunca he es- 
perirnentado.

—¿No se fatiga usted? la interpeló.
—¡Jesús, fatigarme! Estoy muy acostum­

brada á fstus faenas y me sirven de ejercicio. 
Todas las mañanas aíiro este balcón para qu¿ 
se renueve el aire en la casa, y atmismo lien;- 
po que purifica esta atmósfera, humedece mis 
sienes, vivifica mi cuerpo , y cuando me siento 
á descansar me hallo doblemente ágil, y en un 
e.slado de salud tal, que si alterara esla cos­
tumbre de seguro enferinuria.

Arístides quedó encantado de aquella res­
puesta. En aquel instante sus ojos se fijaron en 
la fachada de la casa de enfrente. En la sala tk 
un cuarto segundo, que desde aquel sitio st 
dejaba ver con claridad, ocu¡iábuse btra jóven 
en el aseo de !a misma.

—No dirá usted que no tiene imiladores.
María se sonrió. El huésped advirtió enton­

ces que aquellos balcones estaban cerrados 
liermélicamente.

—Esa señorita , dijo María, carece como yo 
de criada y barre y sacude e! polvo...

—Sí, de incógnito, repuso el jóven.
—No abre nunca los balcones, porque no 

quiere que la vecindad la vea, y dice que tales 
ücupacioues son indignas de una persona de su 
clase. Resulta, sin einliargo, que yo la veo lo­
dos los clias y usted la ve abura, y como nos­
otros los demás.

—Pero en cambio, el polvo que levanta, en 
vez de hallar salida se vuelve á posar otra vez 
sobre los muebles. María volvió á sonreírse, y 
el jóven se dijo á sí mismo: ¡ lie aquí los estra­
gos de la vanidad!

Arístides, sin embargo de luchar todavía con 
los gratos recuerdos de sus lisonjeros dias, se 
tiabia identificado tanto con aquella vida, que 
algunas veces tenia el atrevimiento de consi­
derarse feliz. Cuando en la mesa aparecía un 
guiso de pescado y patatas ó una cazuela de 
arroz á la valenciana compuesto por la jóven
cocinera, no hubiera irocodo aquellas viandas
por el mejor plato de Lliardy ó de la cocina del 
aristócrata mas gastrónomo de la córte. Cuan­
do su hastiado espíritu buscaba reposo en aque­
lla sencilla cama, compuesta de uii jergón de 
paja y un ligero colchón de lana antigua, pero 
cuyas sábanas de basla tela causaban celos ú la 
nieve por so blancura, Arístides pensaba en 
María, su ángel bieiiliechor, y cerrando sus 
párpados se entregaba tranquilamente al sueño 
que en otro tiempo no liabia podido conciliar 
en lecho mullido de pluma. Cuando veia, en 
fin, su escasa ropa blanca limpia como los clior- 
rcis del oro y planchada por aquellas manos que 
servían de mágico resorte para responder á to­
das las necesidades de la casa, el pecho de La- 
garza exhalaba un suspiro de agradecimiento, 
renegaba de su pasado y pensaba regenerarse, 
viendo siempre delante de sus ojos un faro lu­
minoso que le mostraba la dulce paz de la exis­
tencia, el camino del bien, la aurora de la feli­
cidad. Este astro brillante era María, la roas 
pura realidad de un sueno benéfico, el encanto 
de los sentidos del jóven y espejo de virtud diá­
fano y trasparente.

Asi se deslizáronlos dias, y Arístides, gozo­
so con el dulce bienestar que'le liabia depurado 
la virtuosa Ana, se olvidó de los propósitos que 
abrigaba alguna vez de proporcionarse ocupa­
ción honrosa en una casa de comercio. Ade­
más, existia una razón )oderosa para que re­
tardara su separación del oscuro albergue á
donde le liabia conducii o el destino. Amaba á
María, la niña pura é inocente, que inspirán­
dole un singular interé-, presentábase á su vis­
ta en las horas de insomnio, cuando los senti­
dos se embotan en la meditación , y el alma 
vaga est_asiada bajo la presión de alguna idea 
halagüeña, como la hechicera maga de sus fan­
tásticos delirios. Entonces su pensamiento se 
enlazaba con el de la huérfana candorosa, y 
lalpitaba su corazón al solo presentimiento de 
loder alcanzar un suspiro exhalado por aque- 
Ins labios de quien estaba pendiente su felici­

dad. Pero como la rosa tiene espinas, y ban­
cos de arena el mar, asi la vida se ve sembrada 
de contrariedades, y la maledicencia que con­
vierte una gota de agua en ola de espuma, y
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un grano de arena en roca prominente, no_tar­
jó en apoderarse de la estancia de Aríslides, 
en la casa de su antigua nodriza, y los comen­
tarios crecieron, y las hablillas llegaron á he­
rir los cilios de aquella sencilla mujer en cuyo 
proceder no habia ni asomo de malicia.
 ̂ Un dia el huésped permanecía silencioso con 

la visla (ija en la linérfana, que abismada en 
su bordado, tarareaba macjuinalmente una 
cancio i. Ana observaba á los jóvenes con pla­
cer mezclado de curiosidad, y en un momento 
(ie iitrevimiento, pues de tal se podían califi­
car sus palabras, rompió el silencio, y dirigién­
dose á Lagarza le dijo:

—Hijo mió, me parece que le lie oido decir 
alguna vez que esperabas una carta de reco- 
iiiendacion para mi banquero, en cuyo escrito­
rio tendrias entrada.

—No prosigas; fue aquella que recibí ayer, 
pero mi confianza no es tanta que crea ver al 
instante realizados mis deseos... Por otra par­
le, espero á un amigo que debe de llegar de 
MU dia á otro á la córte; viene de Lóndres, me 
[rao un reloj de Losada que yo le encargué en 
mis dias de opulencia, y cuyo valor asciende 
i 1,000 francos, cantidad que le fue entregada 
por mí á su partida. En cuanto reciba esta ai- 
liaja la venderé , y con su producto podré re­
cuperar el fondo de mi cofre que se baila en las 
iTtles del Monte de Piedad. E .tonres me pre- 
s'-ntaró al opulento Abella, y como poseo los 
idiomas fiancé's é italiano, malo será que no 
j'cance un honroso puesto en las dependencias 
Je su casa de comercio. Después de todo, ma- 
ilre Ana, para el que está acostumbrado á la 
vida libre y regalona, el trabajo de los núme­
ros es tan monolono que acaba con el espíritu 
y con la inteligencia. Alzó la vista María de su 
labor, y dirigiendo á Arislides una mirada de 
dulce reconvención, esclamó:

—El trabajo en vez de afectar al espíritu le 
enerva, distrae la imaginación, fecundiza la 
inteligencia, aleja los malos pensamientos y es 
clperpétuo móvil de las buenas acciones. Arís- 
liiíes ¿para que hemos venido al mundo? re­
cuerdo las páginas de la Biblia que en mis pri­
meros años, me leia mi padre.

Allí se dice «Con el sudor de tu rostro co­
merás el pan.»

—S í, pero aprisionar el pensamiento entre 
guarismos.

—¿Y si no liay otro medio de ganar la vida?
—És verdad. Mañana voy á ver á Abella, 

dijo al fin Lagarza.
—Bien, hijo mió, esclamó alborozada la an­

ciana; no sabes el consuelo que me das, al deci­
dirte á buscar ocupación. Quieres adquirir la 
íelierdad á precio de tu talento y de seguro la 
iiallarás.

—i Ah! si esto se realiza, nunca olvidaré que 
e! ejemplo de María , sus advertencias y conse­
jos me han señalado una senda para mi desco­
nocida. Pero al tratar de estas cosas, un pesar 
tan solo me atormenta. Madre .Ana, voy á te­
ner que abandonar tu casa que ha servido de 
límite á mis sinsabores, tu casa donde mi alma 
lia recobrado la tranquilidad, tu casa donde he 
aprendido á sentir y a esperar resignado, donde 
VIVO en dulce reposo! Al decir esto el corazón 
del jóven latía con violencia.

—Eso era necesario, repuso la anciana, yba- 
jando la voz de manera que so'o pudiera ¿irla 
Lagarza añadió: vivir bajo uii mismo techo, 
dos jóvenes de distinto sexo y sin mas guardián 
que una pobre mujer de mis años, da que de- 
'•ir á las gentes. En Madrid residencia común 
lie todos los españoles desocupados, cuando no 
iiay asunto de que murmurar se busca, asi es 
que no falta ya, quien se ocupe maliciosamen­
te de mi niela.

—¿Será verdad? esclamó Arislides, dejando 
entrever ia cólera en su semblante.

—Si hijo mió. Te acordarás que el domingo 
id volver de Atocha á donde nos acompañaste, 
nos seguían algunas personas; pues bien, en- 
ire ellas venían dos vecinas, que pertenecen al 
gremio de personas despreocupadas, cuando 
!-e trata de ocultar sus defectos, pero á quienes 
preocupa dem siado la vida de los demás. Es­

tas deben haber hecho referencia de nuestro 
paseo en casa de alguna otra alma caritativa y ...

— Con eso hay bastante para sumir en lulo 
á una familia, j Tienes r.izon! repuso Arislides 
avergonzado. Yo que he frecuentado ciertos 
círculos de Madrid donde s í abusa con inaudito 
descaro de ios nombres propios, conozco cuán 
poco se necesita en esta culta capital para que 
la honra de una mujer se sepulte en el lodo. 
Una mirada furtiva; un indiferente cruzamien­
to de manos; la circunstai.ciade veráun imm- 
bre acompañar á una señora dos veces en paseo, 
una galantería dirigida en un salón, se esplo- 
lan en Madrid para amenguar el prestigio de 
una mujer que no tiene otra defensa que su de­
bilidad ni acaso otro consuelo que sus lágrimas! 
;lla! ¡la ligereza con que se piensa, se hacen de­
ducciones y se juzga por la apariencia en nues­
tra sociedal, debiera jallar castigo en el código, 
como se señala para los delitos comunes!

Ana prosiguió.—Arislides, ya ves que l.i mur­
muración quiere cebarse en la honra de mi 
niela. Ella pobre inocente, no comprende la 
malignidad que encierran esos cuentos odiosos, 
por que el quees incapaz de cometer una falla, 
juzga por su corazón á los demás; pero yo debo 
velar por su iioinbie y por el mió, y aunque 
me cause pena, mi buen hijo, el separarme de 
t í , le ruego que lomes una determinación para 
disipar esos rumores peligrosos.

—Te empeño mi palabra, de que mañana 
mismo , me procuraré una entrevista con ése 
hombre, de quien espero alivio en mi situación, 
abandonando en seguida tu hospitalaria casa.

Arislides quiso ocultar su turbación, pero 
su semblante le delató. Ana miraba de hito en 
hilo al jóven, como si quisiera decirle «perdó­
name que te despida» y María que había per- 
mnuecido muda durante el corto diálogo de su 
abuela con Lagarza, dirigió una mirada á am­
bos , interrogándoles por su misteriosa conver­
sación. Arlsticles fijó sus ojos en losde la jóven 
y dijo para si—¡ Perderla, jamas!

F e r n a n d o  Ma r t í n e z  P e d r o s a .

ESTUDIOS SOCIALES.

SEGUNDA PARTE.
DE I.A CARIDAD.

La ley fundamental consiste en respetar la 
libertad de nuestros semejantes, ley precisa eii 
su declaración y temible en sus consecuencias, 
poique toda infracción á la ley perjudicando á 
los demás, es perjudicial á la ley misma, y con­
duce al envilecimiento y á la miseria. Cum­
pliendo el hombre con esta ley llena su debftr 
en la tierra, aunque no por eso cumple su des­
tino, ni alcanza á los últimos limites de la be­
lleza moral.

Mas de una vez se han visto grandes hom­
bres que han hecho muclio mas que respetar 
la libertad del prógimo, y defender la suya pro­
pia, presentándose en el mundo como campeo­
nes de la libertad de sus semejantes. Decio 
habría cumplido con la ley, si liubiese muerto 
tranquilamente en medio de sus conciudadanos 
sin liaber perjudicado á ninguno, pero hizo 
mas, que fue sacrificarse por ellos, y podría 
citar ejempliis de sacrificios mas recientes, en 
teatros menos brillantes, donde el instinto 
moral enjendra á menudo un heroísmo, grande 
en razón de su oscuridad.

Asi pues, si es cierto que la obligación de no 
perjudicar jamás la libertad de los demás es 
inviolable é imprescriptible, en ciertos casos un 
instinto superior á la ley (que es en la moral lo 
í ne el genio y las artes), traspasa los límites 

e la ley, y se lanza del desinterés al sacrificio, 
e la justicia á la caridad.

El desinterés y el sacrificio son virtudes de 
un órden diferente; uno puede definirse y otro 
no. Voy á presentar una prueba patente de 
esla diferencia. Cuando un hombre desobedece 
á la ley que impone el respeto de la libertad de 
los demás, la sociedad amenazada tiene el de­
recho de tomar contra el delincuente las me­
didas mas eficaces; porque la ley del r «peto de

la libertad que es la justicia, lleva consigo el 
derecijo de violencia. Lejos de eso, la ley del 
sacrificio no admite la menor violencia. Nin­
guna ley humana obligó á Decio á sacrificarse, 
ninguna ley immana condena al heroísmo; pero 
ei género humano premia con coronas y alta­
res el ma' tirio de los héroes que sucumben.

A vosotros que teneis hambre yo debo so­
correros, pero s:n embargo, no teneis el dere­
cho de exijirme la mas mínima parte de mi 
fortuna, y si me quitáis lin óbulo, cometéis la 
mayor injusticia. En este punto existen debe­
res” que no tienen derechos correctivos.

El sacriíieii) es en cierto modo superlluo, es el 
esceso de la moral, mientras que el desinterés, 
la probidad y la justicia son la moral obhga'o- 
ria por escelencia, y por lo tanto el objeto del 
derecho propiamente dicho.

Pero ¿cuál es, pues, ese instinto, esa ley su­
perior á todas las leyes escri as, á todas las de­
finiciones, á todas las fórmulas rigorosas del 
derecho y de! deber? Esa ley se manifiesla por 
la conciencia y esa es su única promiilgacion, 
siendo tan pura que apenas se la nota, y solo 
después de la acción, y reflt^xionando bien, se 
conoce que la inspiración nos ha venido de algo 
mas grande que la libertad, que es el alieuto 
divino que penetra en el a'ma y la eleva sobre 
ias leyes ordinarias. Est Deus in nobis agitan­
te calescimus illo.

Si existe en cada uno de nosotros este ad­
mirable principio, también debe de existir en 
ese gran individuo que se ll.ima la sociedad, y 
en el gobierno que la ropiesenta. Sí; el go­
bierno de una sociedad humana es también una 
persona moral; tiene un corazón como el indi­
viduo, tiene generosidad, bondad y caridad; 
hay hechos legítimos y admirados de todos, 
que no pueden” esplicarse reduciendo la fun­
ción del gobierno solo á la protección de los 
ilerechos. El gobierno debe a los ciudadanos, 
hasta cierto punto, la guarda de .su bienestar, 
y el desarrollo de su inteligencia y moralidad.

Pero no obstante, la ley que coloca el mal al 
lado del bien, y condena las mejores cosas á 
los peligros que acarrea el abuso,  está también 
impregnada de un espíritu de caridad. Enton­
ces es cuando puede aplicarse la triste má­
xima, de que, lo peor de lo que existe, es la 
corrupción de lo mejor. La justicia encerrada 
en sí misma esclusivameute y desentendiéndose 
de la caridad, degenera en una sequedad inso­
portable ; ¿por ventura cuando vemos padecer 
á un desgraciado, podemos satisfacer nuestra 
conciencia con la convicción de que no hemos 
podido socorrerle? No; hay algo que nos dice 
que seria una obra meritoria el darle pan, so­
corros y consuelo. Y si asi es, ¿la caridad no 
puede tener también esos peligros? La caridad 
pretende sustituir su acción propia, á la del 
que quiere servir, borra un poco su personali­
dad , haciéndose en algún modo su providen­
cia; para ser útil á los áemás se impone á ellos, 
corriendo el riesgo de atentar á sus derechos. 
El amor que se entrega se esclaviza. Sin duda 
no nos está prohibido’influir sobre ios demás, 
V podem s hacerlo siempre por la oración y la 
éxorlacion, como también por la amenaza; y 
cuando vemos á uno de nuestros semejantes 
empeñarse en una acción criminal ó insensata, 
hasta tenemos el derecho de emplear la fuer­
za, porque la pasión quita ia libertad y hace 
desaparecer la persona. De este modo podemos 
y debemos impedir, por la fuerza, el suicidio 
de uno de nuestros semejantes. El poder legi­
timo de la caridad se mide por l,i mas ó meno.s 
libertad y razón de aquel á quien se aplica. 
¡Cuánta delicadeza no es menester para prac­
ticar esta pel'grosa virtud! ¿cómo podremos 
apreciar con bastante exactitud el grado de li­
bertad que posee aun uno de nue^tl•os semejan­
tes para saber hasta dónde se le puede sustituir 
en el gobierno de su porvenir? Y cuando, para 
servir á un alma débil uno se apodera de ella; 
¿quién está bastante seguro de sí mismo para 
saber detenerse á tiempo, para no pasar del 
amor de la persona dominada al amor de la 
dominación misma? La caridad es frecuente­
mente el principio ó la disculpa, y siempre el
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¡irotesto de grandes usurpaciones. Para tener 
el derecho de abandonarse á impulso de la ca­
ridad, se necesita que el hombre se haya ase­
gurado mucho en ella, mediante un largo ejer­
cicio de la justicia.

La justicia, e! respeto y el sosten de lo 
libertad, es la grande ley de la sociedad; aun­
que no es la justicia la única ley moral. Hemos 
manifestado \a queal lado dé esta ley hay otta 
que no obliga únicamente á respetar los dere­
chos de los demás. sino que nos impone el 
deber de admirar toda clase de miserias, v de 
avudiir á nuestos semej ntes liasta con perjui­
cio de nuestra fortuna v bienestar. Examinan­

do el principio de la mas pequeña limosna , se 
ve que no puede basarse únicamente en la jus­
ticia , porque la pequeña suma de dinero que 
se dá como por ileber á un desgraciado , este 
no tiene el dereclio de exigirla. Hemos lieclio 
de la justicia el principio fundamenlal y la 
misión especial del estado; pero es absoluta­
mente imposible el no establecer también en la 
sociedad un poco, por lo menos, de ese deber 
de la caridad que habla tan enérgicamente á 
todo corazón liumano.

Voy á indicar aquí algunos deberes de la 
caridad civil, patentes y exentos de todo pe­
ligro.

1.® El Estado debe á los ciudadanos postra* 
líos por la desgracia, ayuda y prolecciim piirj 
la conservación y desarrollo de su vida física, 
y de aquí la ntilidad y aun la necesidad délas 
instituciones de be .eücencia, volunlarias, pri­
vadas, ó públicas si se quiero., ó formadas con 
la intervención del estado en cUtío s  limiten 
que es imposible determinar de una manera 
general y absoluta para casos que vat iiui y son 
diferentes. Sin multiplicar hasta el abuso los 
hospicios [lara la infancia desamparada, para 
los enfermos y los ancianos sin recursos, es 
menester í.iiardarse bien de proscribirlos, como 
lo exige una estrecha y cruel economía política,
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Vista de la ciudad de Dueños .\iivs.

2. " El Estado debe dar también á quien 
tiene menerter, ayuda y protección, en el des­
arrollo de su vida intelectual. Dios ha querido 
que toda naturaleza inteligente produzca sus 
frutos. El Estado es rtsptnsable de todas las 
facultades que perecen víctimas de una opre­
sión brutal. La caridad ilustrada debe dar á 
todos esa primera instrucción que impide al 
liornbre el que decaiga de su naturaleza, des­
cendiendo de la clase del liornbre á la del 
animal.

3. ° Debe además A lodo ciudadano, ayuda 
y protección en el desarrollo de su vida moral. 
Él b(-m!jre no es solamente un ser intelijente, 
es un ser rnoial, es decir, capaz de practicar la 
viilud; y la virtud mas bien que el pensamien­
to es el objeto de su existencia. E! Estado debe 
pues á la sociedad la educación de los niños, 
en escuelas jiúblicas d privadas, y tiene el deber 
de socorrer á aquellos A quienes la pobreza 
puede privar de ese gran beneficio. El Estado 
debe abrir á lajuvenlud las escuelas propias á 
sus necesidades, icniéiidoles e i ellas basta que

sepan lo .que es Dios, el alma, y el deber, por­
que la vida Inimana, sin estas tres cosas bien 
Comprendidas, no es mas que un enigma dolo­
roso y pesado.

4.° La calillad iiilerviene hasta en la pena 
de tos crímenes, por,ue el dereclio de castigar 
va junto con el deber de corregir. El hombre 
culpable es al cabo un hombre, y no una cosa 
de la cual uno se debe desembarazar,en cuan­
to perjudica, no una piedra que cae sobre 
nuestra cabeza y tiramos al abismo, a-fin de 
que no dañe á nadie, El hombre es un ser ra­
zonable, capaz de comprender el bien y el mal, 
do arrepentirse, y de reconciliarse un dia con 
el órden.

En resúmen , i espetar los derechos de los 
demás y hacer bien á los hombres, es á la vez 
justo y caritativo, y en eso consisle la moral 
social y los dos elementos que la coi¡slituyeri. 
He ahí por qué la revolución francesa qué ha 
corregido y desarrollado los progresos de la 
lilosofia mora! y politica, después de haber es­
crito en su bandera las palabras libertad é

ma
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Igualdad , ha unido el gran nombre de la fra- 
bm idad, que sueesiviiinente ha desarrollado 
las virtudes mas sublimes, y por el contrario 
lia servido también de pretesto á las mas hor­
ribles tiranías.

Por babiT confundido estas dos partes de la 
moral es por lo que los mas grandes moralis­
tas han abrazado las teorías esclusivas, todas 
falsas y peligrosa-. Así hemos visto á Smilh 
que,después de liaber descubierto y espuisto 
las leyes naturales de la producción y de la ri­
queza, agolado por ese gran esfuerzo, se de­
tuvo, y optó por un gobierno casi sin mas fun­
ciones (|iio ias de un comisario de policía, lo 
hemos visto que no admitiendo otro principio 
que el de ¡a libertad del trabajo, es decir, la 
justicia, condrila las ¡nsiit'iciones nías necesa­
rias y bienhechoras, abrínido la puerta, sin 
querer, á una economía política sin grandeza 
y sin entrañas.

Por otra parte, me apresuro á reconocer que 
ia justicia, mas bien que la caridad, constituye 
el fondo imjicrecedero de tuda suciedad.
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Los derechos y deberes del hom­
bre son tan antiguos como el hom­
bre, á pesar de ser reciente su de­
claración.

El verdadero mundo del hombre 
es el de la libertad, y su verdadera 
historia no es otra que el progreso 
constante de la libertad mejor com­
prendido cada voz de generación en 
generación, estendiéndose siempre 
en el pensamiento del hombre, lias- 
la que de época en época llegue 
aquePa en que todos los derechos 
sean conocidos y respetados, y en 
que, por decirlo asi, so manifieste la 
esencia misma de la libertad.

La filosofía de la liistoria nos en­
seña, á través de las vicisitudes que 
elevan y precipitan las sociedades, 
los pasos conlimios de la humani­
dad hacia la sociedad ideal de que 
hemos hablado, y que seria la com­
pleta emancipación de la persona 
humana, el leínado de la libtrtad 
sobre la tierra. Esta sociedad ideal 
no se realiza jamás de una manera 
absoluta, porque todo lo que es ideal 
se altera realizándose, pero aun asi, 
ese mismo ideal es el que liermosea 
cuanto toca, es un rayo de la verdadera socie­
dad , que penetrando en las diversas socieda­
des que se .‘•uceden, les comunica de mas en 
mas algo de su grandeza y de su fuerza.

Hace tiempo que el mundo descansa bajo una 
forma de libertad que le basta, forma que no 
se establece ni se sostiene sino en tanto que es 
conveniente para la Immanidad. Jamás liay 
Opresión entera y absoluta, ni aun la hubo en 
las épocas pasadas que nos parecen hoy tan 
i'primidas; porque en último resultado, ningún

.X -
Avmería real.—Escudo de don Juan de Austria.

estado de sociedad es duradero sin el consen­
timiento tácito de la sociedad misma. Los liom- 
bres no desean mas libertad de la que conci­
ben, y lodos los despotismos se fundan en la 
ignorancia mas que en la bajeza. Asi, sin ha­
blar del Oriente donde el liombre desde que 
nace tiene apenas el sentimiento de su ser, es 
decir, de la libertad; en Grecia, juventud del 
mundo donde la humanidad principió á mover­
se y conocerse, la libertad naciente era bien 
déljil todavía, cuando ya las democracias se

contentaban con ella. Pero como 
está en la esencia de toda cosa im­
perfecta el aspirar á perfeccionarse, 
toda forma parcial no dura mas que 
un tiempo limitado, dando lugar á 
otra forma general que , destruyen­
do la primera, desarrolla su espíri­
tu; porque solo el mal es perecede­
ro. En la edad media, en que poco 
á poco la esclavitud fue sucun.- 
biendo con et Evangelio, se ha po­
seído mas libertad que en el antiguo 
mundo. Huy, nos parece una época 
de opresión, porque no bastándole 
al respeto humano las libertades de 
que gozaba entonces, el querer en­
cerrarle en ellas, seria ejercer con­
tra él una Opresión verdadera. Pero 
la prueba de que el género humano 
no se hallaba oprimido en la edad 
media, es que consintió en vivir 
bajo aquella forma de sociedad. Las 
formas de la sociedad, cuando con­
vienen,son inalterables, y el teme­
rario que se atreva á tocarlas se es­
trella contra ellas; pero cuando una 
forma social ha envejecido ya, cuan­
do se conciben y se piden mas de- 
reclíos de los que se posee, cuando 

lo que era un apoyo se ha vuelto un obstáculo; 
cuando en fin el espíritu de libertad y amor se 
retiran de la forma que fue. poderosa y adorada, 
el primero que loca á ese altar vacío del Dios 
que lo animó, lo destruye con facilidad redu­
ciéndolo á polvo.

Asi va el género humano de forma en forma, 
de revolución en revolución, caminando sobre 
ruinas, pero sin pararse nunca. El género hu­
mano, como el universo, no continúa viviendo 
sino por la muerte, pero esta muerte es una
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Espada y armadura de don Juan de Austria.
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nueva vida. Las revoluciones, consideradas de 
este modo, no pueden consternar á los amigos 
de la Iiumanidad, porque mas allá de las des­
trucciones momentáneas, se distingue una per- 
pétua renovación; porque asistiendo á las tra­
gedias mas deplorables, se conoce su feliz des­
enlace, y porque viendo declinar y caer una 
forma de' la sociedad, se cree íirmemente que 
la futura, sean cualesquiera las apariencias, 
será mejor que todas las demás: tal es el con­
suelo, la esperanza, la fe serena y profunda del 
filosofo.

La crisis de la humanidad se anuncia con 
trislres síntomas y siiiieslros fenómenos. Los 
pueblos que pierden su forma antigua aspiran 
á otra nueva, menos clara á sus ojos, y que 
mas bien les agita que les consuela, por las 
vagas esperanzas que les d a , y las lejanas 
perspectivas que les descubre; solo es claro el 
lado negativo de las cosas, el positivo es oscu­
ro. Lo pasado que se desprecia es bien cono­
cido; lo futuro que se invoca, se baila cubierto 
de tinieblas. De ahí nacen esas turbaciones del 
alma que en algunos individuos terminan con 
el escepticismo. Nuestro asilo inviolable con­
tra la turbación y el escepticismo es la filoso­
fía, que nos revela e! fondo moral, y el objeto 
cierto de todos los movimientos de la bistonu, 
y nos da el conocimiento claro y seguro de la 
verdadera sociedad en su ideal eterno.

Sí; hay una sociedad eterna, bajo formas 
que se renuevan sin cesar; todo el mundo se 
pregunta que dónde va la humanidad, debiendo 
tratar mas bien de adivinar cuál es el objeto 
sagrado á que se encamina. Lo futuro puede 
sernos oscuro; pero, gracias á Dios, no lo es 
asi lo que debemos hacer. Hay principios que 
subsisten y bastan para guiarnos por en meilio 
de todas las pruebas de la vida á través de los 
perpétuos cambios de las cosas humanas. Estos 
principios son á la vez muy simples, y de una 
inmensa consecuencia. El mas pobre de espí­
ritu si tiene corazón humano, puede compren­
derlos: contienen en su mas elevado desarrollo 
todos los deberes y obligaciones de los indivi­
duos y de los estados, y son primeramente, la 
justicia, el respeto inviolable que la libertad de 
un hombre debe tener por la de otro , y des­
pués la caridad, cuyas inspiraciones loiias vi­
vifican las rígidas lecciones de la justicia, aun­
que sin alterarlas. La justicia es el freno de Ja 
bumanidail, la caridad es el estimulo. Quitan­
do la una ó la otra, el hombre se pura ó se pre­
cipita y conducido por la caridad , apoyado en 
la justicia sigue su deslino con un paso medido 
Y  sostenido. Ese es el ideal que se trata de 
realizar, en las leye.s, en las costumbres y ante 
lodo en el pensamiento y en la filosofía. La an­
tigüedad sin desconocer la caridad, recomen­
daba sobre lodo la justicia tan necesaria á las 
democracias. La gloria del cristianismo consis­
te en haber proclamado y estendido la caridad, 
esa luz de la edad media, ese consuelo de la 
esclavitud que conduce á la emancipación. A 
nuestros tiempos les toca el recoger el doble le­
gado (le la antigüedad y de la edad media, au­
mentando asi el tesoro de la humanidad. Hija 
de la revolución francesa, la filosofía del si­
glo XIX se debe á si misma el esplicar en sus 
caracteres distintivos y colocar en su armonía 
necesaria, esos dos grandes lados del alma, 
esos dos principios diferentes, sagrados y ver­
daderos, ambos de la moral eterna.

V íc t o r  C o ü s in .

LA CIUDAD DE BUENOS-AIRES.

Situada la ciudad de Buenos-Aires en una 
llanura, sobre la inárcen derecha del rio de la 
Piala, con calles anchas y espaciusas, tiradas 
á cordel, y liermoso-s edificios , es una de las 
m’ joi es de América, capital del gobierno de su 
U'jiiibre. La plaza principal es nulable, coiuo 
también la catedral y otros templos, que a>i- 
misino que los demás edificios, hospitales y es­
tablecimientos, están construidos con una pie­
dra blanca que se saca de los alrededores. Las

casas son dcsólidac onslruccion, teniendo gene­
ralmente un piso y algunas dos, con azoteas 
que sirven para recoger las aguas pluviales, 
utilizarlas en usos domésticos. Los alrededores 
de la población se hallan liermosea los con lin­
dísimas casas de campo y de recreo para los 
liitaiites mejor acomodados. La rada de Buenos- 
Aires es algún tanto peligrosa, merced á las 
corrientes que promueve el viento. Las em­
barcaciones de grueso porte no pueden fondear 
en ella, pero sí las menores. Un fuerte protege 
las que acuden á su rada para comerciar, pues 
de Dueños Aires se estraen mil diversas pro­
ducciones del PerújdeCíiile, deTucuman, etc., 
cueros, pieles y laiiasproeedentesde tos rebaños 
que posee el pais en número casi fabuloso, 
siendo los objetos de importación, principal­
mente las maiiufactiirus europeas. Su población 
asciende á unos 7b,000 liabilaules.

El territorio de Duencís-Aires constituye una 
de las provincias Je la Union americana en que 
se convirtieron las antiguas provincias y virei- 
natos que España tenia en el Nuevo Mundo. 
Antes de que Diurnos-Aires se separase de la 
madre patria, cumprendia lodo el pais que se 
esliende de la Cnsta oriental y meridional de 
aquella región hasta la provincia de Córdoba, y 
Tucuman al E. del Paraguay, al N. y al S. al 
mar y á la Patagoiiia. Está bañada por el an­
churoso Rio de la Plata, y son célebres las in­
mensas llanuras llamaclas Painjias, en denle 
se ch in en considerable número los caballos 
salvajes.

LA ARMERIA REAL.

II.

Llenos ile interés histórico y arqueológico 
están los objetos que se custodian en los nu­
merosos estantes ilel gran salón de la Armería. 
Comenzando nuestra descripción, ó mejor di- 
clio reseña, porque una descripción completa 
seria tarea interminable, se ofrece desdo luego 
á la vista, en el primer estante, recordando las 
hazañas de D. Juan de Austria y de Miguel do 
Cervantes, los ropajes y el casco del almirante 
Ali, que mandaba la escuadra otomana en la 
célenre balullamaval de Lepaiito. En el mismo 
estante se guardan algunas armas del bey de 
Oran, llamado Hacen, y p>irsofireuombre 
gotillos. También se guardan otras armas tur­
cas y moriscas en el siguiente armario, los 
inoiiianies dados por los sunujs pontífices á los 
reyes, y algunos esLaiularlcsde los que tuvie­
ron los soldados Católicos en la memorable 
jornada de Lepanlo. Pero de tiempo muy an- 
lerior y de recuerdos si cabe todavía mas glo­
riosos, son las armas que contempla el que-vi­
sita la Armería en los sucesivos estantes, como 
por ejemplo la colección de espadas formada 
por las de Pelayo, de Lain Calvo, del Cid Cam­
peador, (le Bernardo del Carpió, de San Fer­
nando, de Ferunndo V, del Gran Capitán , de 
Pizarro, del emperador Carlos V , de don 
Juan de Austria, de Hernán Cortés, con la 
partesana del Cruel nionar a l). Pedro de Cas­
ulla, la llamada del mascaron y la considéra la 
como perteneciente á Roldan, adornada con 
ricas p edras. Vense igualinenle el estoque que 
sirve en las juras de los príncipes de Asturias, 
el escudo de la batalla de Lepanlo coa esta le­
yenda: Serte spes una senecltje, y lus llamados 
de Medusa y de la batalla de Canago, muy no­
tables , coa otros escudos, que en ei armario ó 
estante cuarto representan la conquista de 
Africa, el triunfo del amor y otros asuntos.

Son no poco curiosas las diversas espadas con 
cazoleta que ostentan diferentes adornos. Entre 
ellas aparecen las de Suero de Quiñones y del 
célebre Gaicilaso de la Vega, y ames de la 
rica colección de armas de luegó modernas se 
batían colocadas las antiguas, con banderas 
también , algunas de Lepanlo, donde tanta glo­
ria adquirieron los españoles. Pero si bien si­
guiendo el orden de ios estantes, se presentan 
muchas preciosidades modernas, no por esto 
ofrecen menos interés que las antiguas, aumen­

tando esto no poco por sus preciosas labores y 
liasla por la riqueza en los materiales de su 
construcción. Distínguense entre las armas de 
fuego modernas una escopeta de dos cañones 
regalada por el emperador de Francia, Napo­
león I, al monarca español don Cárlos IV, y 
entre las sillas y armas turcas raoderníis, una 
preciosa gualdrapa bordada de seda y oro , en­
viadas como las indicadas armas á Cárlos III, 
por el emperador de Turquía.

A pesar de todo, la ikisiun mas completa se 
goza al contemplar los grupos de armas anti­
guas colocadas simétricamente en el centro del 
gran salón de la Armería. Al ver aquellos ca­
ballos encubertados, aquellas armaduras en 
cuyo ini"r¡or se agitaba el corazón de nuestros 
mas célebres gucireros, de los reyes mas fa­
mosos, de los campeones del honor español y 
del catolicismo, se cree uno trasportado á los 
.semi-lieróicos tiempos de la Edad Media, y no 
parece sino que aquellas mafias, aquellas armas, 
aquellos lanzones y aquellas banueras que (>n- 
dearon desplegadas al viento en medio de ba­
tallones enemigos, vuelven á animarse pura 
ser condueido.s al combate en defensa del buen 
nombre español, que tan alto se veia puesto 
por nuestros héroes antiguos. La descripción de 
lo que embellece el centro de la Armería , será 
no obstante asunto en que nos acompañarán 
nueslrus lectores en el próximo número.

( L a  c o n c lu s ió n  en e l p r ó x im o  n í i m e r o j

AL SUENO DE UN NlNO.

Hans 1’ alcOve sombre 
prl's d 'un lium ble auict 
renf.m t d url á tVm bre 
(lu til m aternel.
Tam lis qu’il repose, 
sa pauplcre rose, 
pour la lene cióse, 
s ’ouvre pour le c ié l.

V. ¡ lu g o .

¡Duermes aun!... Sobre tu casia frente 
el ángel de la guarda imprime un beso: 
duerme sin que te agiten emociones 
en tanto que Gabriel guarda tu sueño. 
Pronto despertarás á la amargura 
(le que este mundo vil se encuentra lleno 
y no podrás mal^jr cual en tu infancia 
al constante y terrible peiisainieiito.
Tú eres feliz, lu cándida ignorancia 
es de lu hermosa madre el embeleso, 
que bebe en tu sonrisa su sonrisa 
y te guarece en el amante seno.
'Fambien la perderás, cual la lie perdido, 
también cual yo la llamarás, sedicntu 
de una caricia que á tu frente mustia 
tersa la vuelva como en otro lie.npo; 
y no le escucliará, porque su alma 
izozará de mil dichas en el cielo. 
Entonces, secarás el llanto ardiente, 
le sonreirás ai mundo con desprecio 
y si en la cuna respiraste amores, 
respirarás en tu vejez, veneno.
Duerme, niño... tal vez sueñas ahora, 
por la sonrisa que en lus labios veo, 
en un edem, que forjas de mil llores, 
de mil perfumes (jue te lleva el viento, 
en donde reina como reina el brillo 
que despiden los plácidos luceros.' 
bueñas acaso que cual los querubes, 
tiendes allí tu descuidado vuelo, 
de blanco armiño al contemplar tus alas 
que se agitan rozando tus cabellos...

Acasn en un instante le despiertas 
ansioso de entregarte á goces nuevos 
y lu voz armoniosa dice un nombre: 
un nombre de mujer, puro, hechicero, 
el nombre de tu madre, de tu madre, 
que duerme inquieta por guardarle el sueño.
Y eso que ignoras, niño, cuanto vale
el único cariño verdadero, 
de la mujer que le meció en sus brazos, 
(le la mujer (jue le llevó en su seno. 
Tendrás otros amores en tu vida, 
otra mujer le venderá su aprecio}

pero ( 
como
Mii’R: 
el snii 
Y el r 
iiorra 
Mira 
pront

al COI 
vnO' 
si en

Pero 
mira 
{¡uej 
en til 
Duer 
los c 
las |: 
laan 
val 1 
íear 
la fn 
su ai 
pille 
y sil

Ayuntamiento de Madrid



SEMA.NA.RIO P O P U L A R . 145
pero do amor á amor hay tal distancia 
como de Lucifer al án;^el bueno.
Mira si no del asesino infame 
el solo, el destrucíor remordimiento,
Y el nombre de su madre que pronuncia 
Irfirrasu crimen, rneiipua su tormento.
Mira al suicida liuir des[iavorido 
pronto á cumplir su criminal intento...

ha acordado sin duda de su madre 
iil contemplar el puro tirmamenlo,
V no quiere marchar á la otra vida 
si en ella de su madre lucra lejos...

Pero no, no contemples ese cuadro: 
mírala que se aC'Tca á darle un beso, 
q u e  premias con tu risa en este mundo 
en tanto que el Señor la ofrece el cielo. 
Duerme mas, no fe ocupen de este mundo 
los cuidádos que esperan tu desvelo, 
las pasiones que luchan encontrada'!, 
la ambición que desbarra el pensamiento 
yai despertar, cuando la nueva aurora, 
fe aiiimcie de las aves los fioryeos, 
la frescura del rio que desliza 
sil argentada corriente, el campo ameno... 
pide al Señur la .vida de tus padres 
y sin cuidado entrégate á tus juegos,M .  OSORIO Y B l  RSAIIR.

EL RUIDO DE LOS VIENTOS.

E! murmullo del viento entre las ospi'sas ra­
mas escita una melancolía contemplativa. El 
solitario ermitaño presta un atento oído al ru ­
mor de los lejanos montes, é imagimindose solo 
en el universo , dirige sus pensamientos á la 
otra vida y encuentra cierta satisfacción en 
contemplar la tierra que en breve ha de sepul­
tarle.

Los antiguos conocieron bien los influjos de 
estos misteriosos rumores, y hé aquí la razón 
por qué cercaban de árboles los monumentos 
religiosos. Al acercarse á los bosques del tem­
plo de Ammon el alma se llenaba de un terror 
melancólico. La ninfa Egeria inspiraba áNuma 
en los bosques encantados, y las encinas de 
Dodona vaticinaban lo futuro, según la opinión 
de los mitologistas.

Aun crece estraordinariamente nuestra agi­
tación cuando escuchamos el ruido de los vien­
tos en el remate de las torres antiguas, en las 
bóvedas délos claustros ó en las ruinas de las 
ciudades. Entonces nos parecen estos ecos los 
gemidos del tiempo, despertando en nuestra 
imaginación el recuerdo de lo que ya no existe, 
y llevándonos de ideas vagas y confusas que 
llevan consigo un encanto inesplicable. Para 
moderar esta sensación demasiado triste, el 
hombre ha recurrido al arte, y tal vez ha aña­
dido alguna cosa á la naturaleza. A este propósito 
se cuenta que en el Norte de Escocia, durante 
las largas noches de invierno, suelen oir repen­
tinamente los viajeros ciertos sonidos en el 
«¡re, ó mas bien unas modulaciones fugitivas. 
Esta armenia silvestre, estos ecos misterioso'! 
procedentes de un bosque ó rio las ruinas de los 
castillos góticos, parece que huyen, que vuel­
ven, y que tornan á huir; pero semejantesá 
aquellos falaces fuegos que en la oscuridad de 
la noche alumbran y descarrian á un tiempo, 
solo sirven para aumentar la congoja de los 
desventurados que los escuchan. La imagina­
ción, dominada del terror se figura que asiste 
á las fiestas de las badas, ó que escucha los 
quegidos de algunas fantasmas errantes. Los 
ecos ora son mage^tiiosos y retumbantes como 
los del órgano, ora menos ruidosos, y van dis­
minuyéndose por grados liasta acabar en unas 
.suaves modulaciones. Los escoceses de las 
montañas dicen que los bardos repiten en el 
cielo los cantos que tos recreaban en la tierra; 
pero en vano pretenden engañar al viajeroque 
algunas veces les sorprende colgando de las 
torres medio arruinadas ó de los árboles-de las 
florestas solitarias, las arpas de donde salen es­
tos dulcísimos sonidos.

Los antiguos no ignoraban esos prodigiosos

efectos: los muros de Tehas eran armoniosos y 
la estatua de Memnon se animaba al [>arecer 
con los primeros rayos de la aurora. En Egip­
to aterraban á los iniciados con' el espantoso 
ruido de una tempestad, y luego los calmalian 
con el dulce murmullo del céfiro; pero los chi­
nos son los que lian llevado al mas alto p\into 
de perfección el arte de variar las modulacio­
nes del viento, comunicando con estas ilusio­
nes armónicas una especie ile encantamiento á 
sus voluptuosos jardines,de que no se puede 
formar idea nuestra imaginaidon. A veces se 
a«ita y tiembla la tierra siiliendo de su seno 
dolorosos quejidos y ecos lerrildes, y parece 
que se oyen los alaridos de dos ejércitos que 
combatetl, el ruido de las trompetas y los re­
linchos de los caballos. Otras veces parece que 
suena en un risueño valle el canto de las ave«, 
mezclado con los ecos melodiosos de las flau­
tas. En otra parte del jardín se ven unos pe- 
ñascosá grande distancia cubiertos de escarcha 
y rodeados de arena y se oyen los bramidos de 
un mar borrascoso, todas e las m a r a v i l l a s  se 
ejecuta'! por medio de un poco de aire modifi­
cado con unos instrumentos invisibles. _

No son menos d'gnos de nuestra atención los 
movimientos naturales de la atmósfera ó si pue­
de decirse asi, su armonía característica. Aca­
so no encontraremos un fenómeno mas estra- 
ordinario que la diversidad de sentimientos es- 
citados por esta armonía natural.

El marinero de vuelta á los hogares pater­
nos recorre los campos cubiertos de mieses, y 
su corazón palpita con las ondulaciones de jas 
espigas, cuyo ruido es semejante al del Océa­
no ligeramente agitado. ¡Qué multitud de afec­
tos conmueven su ánimo! lii tempestad, los 
peligros eu que se ha visto, las olas del inson­
dable piélago, todo se presenta á su faiita.sía.

Abrasado con el ardor del sol, el viajero se 
sienta al pie de un álamo, y oyendo répentina- 
mente susurrar al céfiro entre las hojas, cree 
que siente el ruido de un cristalino arroyo.

A la apacible claridad de la luna, y en medio 
de un profundo silencio, nos complacemos en 
meditar tranquilamente, escuchando los pro­
longados ecos de las florestas. El contrasto de 
la quietad que se goza en el suelo con Ja agi­
tación que ri'ina en el aire, nos inspira una 
mticliedumbre de ¡deas y de sentimientos con­
fusos, acompañados de una tristeza meditn- 
bundn, algo semejante á la cal ada y rápida fu­
ga del tiempo. La melancolía se deleita en es­
cuchar el ruido distante de la tempestad y el 
susurro de la enramada selva. Pálida y silen­
ciosa se sienta en la roca combatida por el fu­
rioso viento.

Los poetas han tratado muchas veces de pin­
tar este sentiniiento melancólico que causa la 
vista de una tempestad, el estrépito de los vien­
tos y el ruido apacible-de la lluvia; pero nun­
ca les ha ocurrido espresar la armonía que liay 
entre estos fenómenos, y el corazón humano 
en los dos estremos de la tristeza y del regoci­
jo : lo cierto es que el mismo ruido y el verdor 
del campo, que alegra y hace bailar á los za­
gales, recrea también al hombre melancólico: 
aquellos se regocijan con la danza, y este se 
entretiene meditando.

«¿O'ié me importan las riquezas y los hono­
res?’decía Tibulo á su Delia: la sombra de un 
árbol y la frescura de un arroyo son los bienes 
con que se satisface el amor. ¡Qué gozo siento 
cuando estrechándote en mi seno oigo el silbi­
do de los vientos que hacen estremecer mi ca­
baña ! ¡ Cuán grato es el dormir al ruido de la 
lluvia que cae sobre nuestro solitario techo!» 
De este modo, la bonanza de la priniavera, las 
tormentas del otoño y las escarchas del invier­
no son igualmente agradables para quien ama. 
A los poetas en especial es dado gozar de es­
tos grandes espeotáculos, porque entregámlose 
á las impresiones de la naturaleza, deben á esta 
las mas sublimes inspiraciones. Schiller, el 
Shakespeare de la Alemania iba á meditar en­
tre las escarpadas rocas: á veces en tiempo 
borrascoso se metia en un barco y se entregaba 
á las furiosas olas del Elba: su espíritu tomaba 
entonces un vuelo mas rápido, y se engrande­

cían sus pensamientos. Cuando veia el rayo 
abrasando la cresta de las montañas, y el hu­
racán revolviendo las espumosas olas: cuando 
ola bramar furiosamente á los vientos, se apo­
deraba de su alma un delirio ines|ilicable, y 
gozaba aclamando de estas escenas magestuo- 
sas de la naturaleza.

Pero aun hay pueblos que pasan su vida re­
creándose con 'los cuadros de que aquel poeta 
guzaba soto por algunos momentos. El pacífico 
morador de la Helvecia busca ansiosamente la 
sierra donde se encambra basta la región de 
las nubes. El estrépito de los torrentes, los ru­
gidos de la tempestad y los peligros que trae 
consigo, no hacen mas que aumentar su adhe­
sión al suelo patrio : no de otro moilo un niño, 
aunque vea irritada á su madre, se estrecha en 
su seno, se esconde entre sus brazos, yenellos 
busca su refugio.

En medio de los desiertos el árabe pasa una 
vida errante y penosa; al aspecto de un oasis, 
que cual verde isla se le presenta en un Océano 
arenoso exhalando perfumes, le recompensade 
todas sus fatigas; pero saliendo en breve de 
este asilo que le deparó la naturaleza, vuelve á 
conliuuar sus correrías y aventuras en ei abra­
sado desierto , donde hay tempestades sin llu­
via , vientos sin frescura y un cíelo sin som­
bra m nubes.

El salvaje de América se tiende a! pie de un 
árbol y se duerme al ruido de los vientos que 
silban en las florestas lejanas. Levántase y no 
tiene otro refugio que la naturaleza: entrégala 
su cuerpo desnudo, y ella le refresca con sus 
ligeras brisas. En los climas desapacibles, ne­
bulosos y lúgubres se deleitan los moradores 
en contemplar las tempestades, y antiguamen­
te las almas de los héroes de aquellas regiones 
no tenían otra esperanza que la de habitar en 
las nubes.

Osian, bardo sublime ¿qué haces sentado 
en las piedras de los sepulcros? ¿Piensas en 
los héroes de los pa'^ados tiempos...? Mas ya 
oigo el sonido de tu harpa: tu voz deleita á las 
sombras que se inclinan para escuciiarla desde 
sus aéreas moradas. Mnlvina le acompaña llo­
rando la pérdida de Oscar: su voz repite gi­
miendo dulces sentencias.

Asi se consuela el bardo de la pérdida de sus 
liijos: para él tiene un delicioso encanto lo mas 
triste que presenta la naturaleza. La yerba de 
las tumbas, suavemente agitada, le recuerda 
el amor de sus padres, y el bramido distante 
de la tempestad le trae á la memoria los pensa­
mientos de su juventud.

. ¿Y quién es el que no se ha entregado algu­
na vez á este dolor contemplativo que escita la 
memoria de los que ya no existen? Nuestra al­
ma se complace en estos peiisamieiilos, porque 
en ellos encuentra una celestial esperanza y 
una vida inmortal.

LAS PIEDRAS PRECIOSAS.

El diamanto no s-i ha encontrado hasta aho­
ra , sino en depósitos de trasporte, cuya edad 
no se conoce de una manera positiva, pero que 
parecen bastante modernos y con corta dife­
rencia de igual naturaleza cii todas las locali­
dades. Por lo general son depósitos forma ¡os 
de fragmentos y de cantos rodados cuarzosos 
unidos entre sí por una materia arctllo-ferru- 
giiiosa arenosa mas ó menos abundante. Estos 
ilepósitüs llevan en el Brasil el nombre de cas- 
calho, y contienen accidentalmente hierro d i ­
gisto, óxido de hierro magnético, óxido rojo 
raelaloideo , diferentes variedades de cuarzo 
coloreado, etc.; igualmente se ha encontrado 
en ellos maiiera petrificada. Se estienden en 
griindes espacios y en todas partes se encuentran 
enteramente en descubierto, lo cual es causa 
de la incertidumbre que existe cerca de su edad 
relativa. Se citan en la India, capas sólidas en­
cima de las materias terrosas que contienen el 
diamante; pero se ignora su naturaleza, y nada 
prueba que no sea el mismo depósito solidifica- 

I do. Sin razón se ha pretendido sobre todo res- 
I  peetii á las Indias, que estos depósitos de dia-
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mantés eran detritos de terrenos de trapp, es- 
presion vaga que indica generalmente rocas de 
origen Ígneo; se puede creer'con mas funda­
mento que son restos de montañas primitivas, 
ó á lo menos intermediarias. Estos depósitos 
descansan sobre rocas graníticas, rocas anfibó- 
licas, ó' rocas esquistosas, y algunas veces so­
bre calizas que no parecen muy antiguas.

Los diamantes se eñenentran siempre en cor­
ta c^uitidad en estos depósitos, diseminados por 
todas partes, y generalmente muy separadus 
unos de otros; casi siempre están cu'dorlos por 
una capa terrosa que se adhiere á ellos con 
mas ó menos fuerza, é impide reconocerlos 
antes de haber sido lavados. Se ha creído no­
tar en el Brasil, que por lo general el diaman­
te, se encuentra en el fondo y en los límites de 
los valles esteiisos, mas bien que en lo alto de 
las colinas, y á poca profundiand de la super­
ficie del suelo ; las parles mas ricos son aque­
llas en que existe mucho óxido de hierro, sobre 
todo en granos lisos.

Hasta ahora solo se lia encontrado el dia­
mante en un corto número de lugares en la 
superficie del globo, y la India es en este con­
cepto el pais mas antiguamente conocido', aun • 
que haya pocas noticias acerca de los verdade­
ros puntos en que se encuentran las esplota- 
ciones. Existen principalmente en las provincias 
de Vi.sapur, de Hidrabad (Golcouda), Orissa, 
Allaliabad, que forma parle del Decan, y en
Bengala. Se cita particularmente en las comar­
cas de Baolkunda, á cinco jornadas de Golcou­
da, en Cutara, Carora, en la parte septentrio­
nal de Visapur, de Gaudjicota, en el valle de 
Pennar, sobre las fronteras de Missore, en 
Sumbelpur, á orillas de Mahamed.iy, del Par- 
ma en Allaliabad, etc. Se encuentra también el 
diamante en la isla de Borneo, y sus principa­
les minas son las de Ambauwang y en Sandk, 
según los autores.

Se ha encontrado esta preciosa sustancia en 
el Brasil, á principios del siglo XVllI, en la 
provincia de Minas-Geraes. Hoye.x¡sten varias 
esplolaciones en un terreno cuya estension es 
de 16 leguas de Norte á Sur y 8 de Este á 
Oeste, cerca de la ciudad de Tepico. La mas 
considerable es la de mandanga en el distrito 
de Cerro-do-Frio, á 10 ó 12 leguas de Tepico. 
Existen otras varias, tales como la de San Gon­
zález, Montero, Rio-Pardo. El cerro San Anto­
nio, el distrito de Rio-Plata y el de Abage, son 
también muy ricos en diamantes, pero no son 
esplotados á no ser por algunos contraban­
distas.

Se ha encontrado también modernamente 
esta sustancia en Siberia, en la pendiente oc­
cidental de los montes Ural, cerca de Kesca- 
nar. Parece que existe en los mismos depósi­
tos que en el Brasil y en los auríferos y plali- 
níferos.

La ostraccion del diamante se verifica por 
medio dol lavado y espurgo de las moteras en 
que está contenido. Si estas materias son sóli­
das, se empieza por quebrantarlas; se lavan 
después para desembarazarlas de las partes 
terrosas que el agua puede arrastrar y de.spues 
(le haber separado los cantos grueso se bus­
can en el residuo los diamantes que pueda 
liaber.

Según parece, en las Indias, la esplolacion 
del diamante es casi libre, existiendo única­
mente un derecho para los jefes de las comar­
cas en que sé ramifica. lin el Brasil se la reser­
va el gobierno, pero emplea en este trabajo 
negros que le alquilan los particulares que ob­
tienen este privilegio. Este sistema de arrenda­
miento, e s  según se asegura, el principal ori­
gen del contrabando, que es muy considerable, 
por medio del cual se introducen en el comercio 
los diamantes mas grandes y mas liermosos. 
Estos negros sin embargo, están vigilados muy 
rigurosamente por inspectores que no los pier­
den (ie vista en ninguno de sus movimientos; 
también se les estimula por medio de premio.'-, 
y el negro que encuentra un diamante de 17 
quilates y medio , es puesto solemnemente en 
libertad y su amo indemnizado.

El lavado se hace bajo un cobertizo y sobre 
ima especie de entarimado inclinado, (íividido 
en su longitud en varias particiones ó ca/o ', 
en cada una de las cuales liay un negro; u ta 
corriente de agua va á parar hácia la parte su­
perior donde se encuentra un'pedazo de cas­
calbo, del cual cada lavador separa sucesiva­
mente una parte para lavarla bien y buscar en 
seguida entre el guijo los diamantes que pue­
dan existir. Ordinariamente hay 20 negros en 
cada taller, y varios inspectores sentados sobre 
banquetas elevadas colocadas hácia la parte su • 
perior de las cajas.

En el momento que un negro encuentra mi 
diamante, debe advertirlo daiido una palmada 
y entregarle á un inspector, que le deposita en 
lina escudilla suspendida en medio del taller; 
cada noche se lleva esta escudilla al oficial
principal, ^ue cuenta y pesa los diamantes y
toma nota de ellos.

Las minas de diamantes explotadas en el 
Brasil, produjeron al gobierno desde 1730

á 181-í, 3.028,000 quilates, lo cual produce 
una renta anual de 36,000 quilates, poco mas
(le lo libras; este proluctn ha disminuido con­
siderablemente en los años últimos de dicho 
período, pu s segun'datos éxodos, desde ISO! 
á 1806, no ascendió á.inas do 113,675 quija­
les , lo cual rto eleva el producto medio anual á 
mas (le 19,279 quilates. El gasto real del go­
bierno para los empleado^ durante este mismo 
espacio de tiempo, ha sido de unos 17.000,000
y medio de reales; descontando el producto de 
oro de es'as lavaduras, resulta,que el quilate 
de diamante bruto viene á costar unos 150 rea­
les de gasto de esplotacion.

El rontrabando, que liemos dicho ya ser muy 
considerable, está valuado en una tercera par. 
te del producto de las esplotaciones.

El Brasil es ,el que produce Hoy (odo el co­
mercio de diamantes; de aquel p'ais vienen á 
Europa 25 ó 30,000 quilates por iifio, que por 
la talla quedau reducidos á 800 ó 900 quilates.

REFRANES HIGIÉNICOS.

De hambre á nadie vi m orir,—y de mucho 
comer á cien mil.

Si quieres vivir sano,—la ropa dtd invierno 
Iráela en verano.

Quien quisiere medrar,—viva en pie de sier­
ra ó en jtuerto d-; mar.

El rábano tierno,—de cualquier tamaño es'
¡lueno,

i’uercos con frió, y hombres con vinos,— 
liacon mucho ruido.

Pe''-! que 'ice Rodrigo, ( que está vord>'. ó d i 
un cliiiTul-i al ni' dt'i'la)—iiu vale un higo.

Por todo lo no firmado J. Gaspar, 
edUor responsable.

A D V E R T E N C I A .  Las suscriciones se hacen solo por ud año ó por seis meses.—La.s de año concluirán el ultimo de febrero y las de seis meses á fin de agosto próximn. 
—Las reclamaciones iior pérdida de un número, se atenderán solo durante los primeros 15 días después de su publicación. ,
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